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Educación para el desarrollo  
21 de Junio 2018 

 

La Confederación de la Producción y del Comercio (CPC) y Clapes-UC reunieron a un 

grupo de líderes mundiales en materia de educación digital, académicos nacionales 

e internacionales, empresarios y autoridades para discutir los pilares de una agenda 

digital en educación. 

 

El propósito de este documento es resumir brevemente los más importantes puntos 

de la conversación y plantear los pilares de lo que debería ser una agenda en 

educación para aprovechar las inmensas oportunidades que está ofreciendo la 

cuarta revolución industrial. 

 

I. La urgente agenda digital 

 

El país enfrenta un inmenso desafío. Si Chile quiere avanzar hacia el desarrollo de la 

mano de la cuarta revolución industrial,  debe transformar su sistema educacional.  

 

La labor requiere esfuerzos múltiples. El Estado debe ser un pilar del proceso, pero 

la sociedad civil no puede estar al margen. Sindicatos, gremios, académicos son 

pilares del éxito de cualquier iniciativa en este ámbito. La CPC,  en colaboración con 

Clapes-UC, ofrecen su total disposición al desarrollo de alianzas público-privadas 

para el desarrollo de tal agenda. Ésta debe contar con al menos tres etapas: 

 

Primera etapa: El Ministerio de Educación debe informar y concientizar a los 

actores. Profesores y familias deben conocer las oportunidades que brinda la cuarta 

revolución industrial. Para dichos efectos, el desarrollo de una estrategia 
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comunicacional y didáctica desarrollada a partir de las nuevas plataformas de 

comunicación (por ejemplo, Podcasts) parece apropiado. Como parte de tal 

estrategia, la CPC y Clapes-UC se ofrecen para colaborar en el desarrollo de un 

seminario internacional que permita informar masivamente y concientizar respecto 

del desafío y oportunidades generadas a partir de la nueva revolución industrial. 

 

Segunda etapa: Se debe implementar un cambio cultural dentro de la sala de clase. 

El fomento del conocimiento de la programación e interacción con tecnología es hoy 

día una habilidad básica para el desarrollo personal y colectivo. Esta etapa debe 

nutrirse de los avances en la innovación de formación docente. Los apoyos de 

organismos multilaterales y la academia pueden ser vigas estructurales de la 

agenda.  

 

Tercera etapa: Se debe apuntar a la globalización de nuestros estudiantes. Esto 

requiere mucho más que el conocimiento de, por ejemplo, un segundo idioma. La 

formación de chilenos globales pasa por la formación en habilidades socio-

emocionales, lo que es un tremendo desafío. Chile requiere de ciudadanos globales 

para sustentar su desarrollo y crecimiento en el largo plazo. La CPC y Clapes-UC se 

ofrecen para colaborar con cualquier alianza pública-privada en el desarrollo de tal 

agenda.  

 

II. Tres propuestas 

 

1. Cambio cultural para la cuarta revolución industrial. La demora en la 

implementación de un cambio profundo en nuestras prácticas educativas no es 

gratuito. Las nuevas generaciones deben “aprender a aprender”. El progreso 

personal y colectivo depende de esto.  
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a. Se requiere una formación en programación y tecnología temprana. Las 

matemáticas, las ciencias, el lenguaje, deben ser enseñadas utilizando las 

nuevas plataformas educacionales. Estas permiten la individualización del 

proceso educativo de una forma nunca antes vista en la historia. Sin embargo, 

se requiere un ordenamiento claro e incentivos adecuados. El Ministerio de 

Educación debe liderar tal cambio. 

b. Se requiere poner a conversar al sistema educativo con los sectores 

productivos.  La adaptación continua de las mallas curriculares debe nacer de 

tal interacción. Un ejemplo de tal virtuosa interacción es lo que ocurre con 

algunas de las instituciones de mayor calidad en el sistema de educación 

superior técnico-profesional. La modularidad de los programas y el ajuste de 

los cursos son una característica positiva. 

 

2. Transformar a los profesores en pilares de la nueva agenda. Los esfuerzos 

por generar conectividad o de dotar a los establecimientos con tecnología no 

tendrán mayores efectos si no son acompañados de una formación continua de 

los docentes. Para esto se requiere innovación en su formación y capacitación. Se 

recomienda implementar un nuevo sistema de capacitación docente.  

 

a. El concepto de “formadores de formadores”, en donde primero se capacitan a 

profesores líderes en el desarrollo de prácticas educativas que interactúen 

con la tecnología y luego éstos transfieran el conocimiento, puede ser un 

modelo a seguir.  

b. Se propone, además, realizar alianzas internacionales con centros de 

desarrollo de educación digital en el extranjero para formar profesores. 

Prioridades deben darse a docentes trabajando en las áreas de tecnología. Lo 

anterior debe ser acompañado con un fomento de la importación de servicios 

de educación tecnológicos.  
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3. El sector productivo no puede estar fuera. Las empresas generan una gran 

cantidad de información. Desde modelos de competencias laborales hasta la 

caracterización de las habilidades de sus trabajadores. En este contexto, las 

posibilidades de utilizar la tecnología (machine learning, inteligencia artificial, 

big data) para predecir la demanda de habilidades, anticipar la disponibilidad de 

trabajos y vacantes, evitar las brechas por género, son todas iniciativas que 

pueden hacerse realidad. El Ministerio de Educación, a través de asociaciones 

público-privadas, puede articular este proceso.  

 

III. El sustento de las propuestas ante el cambio de paradigma 

 

Antecedentes: 

 

1. No es la primera vez que el ser humano enfrenta un cambio tecnológico de las 

características del actual, pero la gran velocidad de los cambios sí es una 

novedad. 

2. La automatización e inteligencia artificial están modificando las relaciones 

laborales de una forma profunda. Sin embargo, esto más que representar una 

catástrofe para el ser humano, abre inmensas oportunidades para nuestro 

bienestar. 

3. Los jóvenes en los países que lideran este proceso no organizan la formación de 

capital humano en torno al objetivo de un título profesional. Su objetivo es 

aprender que el aprendizaje nunca termina, que el re-inventarse continuamente 

es la esencia del cambio que genera la cuarta revolución industrial. 

4. Lo esencial será crear una estructura educativa flexible y dinámica en los 

contenidos, pero estructurada de tal forma que fomente el desarrollo social, la 

comunicación, el liderazgo y el concepto de civilidad. La educación de 
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ciudadanos del futuro no pasará por su interacción con las máquinas, sino en la 

construcción de un tejido social suficientemente sólido que evite su ruptura a 

partir de la tecnología. 

 

Chile en el contexto global: 

 

1. El país tiene un activo que lo diferencia regionalmente y que es fundamental 

para el desarrollo de una agenda de educación digital: el reconocimiento de la 

importancia de las alianzas públicas-privadas. Estado, empresarios, académicos, 

sociedad civil, todos tienen la obligación de promover la transformación del 

sistema educativo. 

2. Tal transformación tiene como condición necesaria la conectividad de los 

establecimientos educacionales (tarea en la que el Estado puede contribuir de 

forma importante), pero los mayores desafíos están en la formación de docentes 

y en la incorporación de software que permitan a los estudiantes desarrollar sus 

habilidades y aprender a interactuar con la nueva tecnología.  

3. Dicho diagnóstico no se condice del todo con los esfuerzos públicos en materia 

de educación. Mayores recursos deben ser destinados a adaptar la educación a 

los nuevos tiempos. 

4. De no asegurarse estas condiciones (docentes formados para la era digital y 

establecimientos con los recursos educacionales en el ámbito de la tecnología de 

estándar mundial), los riesgos de la conectividad no pueden despreciarse. El 

análisis experto indica que las horas de conexión a redes sociales no contribuye 

al desarrollo de las habilidades necesarias para ser exitoso en este siglo. Muy 

por el contrario, tales prácticas están asociadas a preocupantes problemas de 

salud mental. De ahí la necesidad urgente de orientar a los establecimientos 

educacionales, familias y estudiantes en esta materia. 

 


